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Inflación y estancamiento 
en la URSS 

fosé C. Valenzitela Feijóo * 

• Q ué factores exp lican la gran inflex ión de los ritmos de cre­
c imiento de la actividad económica en la Unión Soviética? 
¿Por qué el virtua l desplome de la expansión y la marcha pro­

gresiva hac ia condiciones de cuasi-estancamiento? 

En los últimos años se han multiplicado los signos de la cris is. 
Además de hechos políticos conoc idos (pieri estro ika, rebelión de 
nacionalidades, huelgas mineras), la inf lación ha surgido con fuer­
za crec iente, síntom a inequívoco del agravamiento de los dese­
qu ili brios in tern os. Aunque no es desconocido, el fenómeno es 
muy poco usual en la URSS. Para empeorar las cosas, converge 

ill 
-

rofesor-i nvest igaclor de la Universidad Autónoma Metropolitana, 
ntellztapa lapa, Divis ión de Ciencias Soc iales y Humanidades, De­
rtamento de Economía. 

con la desaceleración del crec imiento, por lo que se avizora un 
panorama de "estanflación" que pudiera sorprender a muchos. 

Según la estadística ofic ial, de 1981 a 19881os prec ios al me­
nudeo se elevaron 11 %, aprox imadamente, con las va ri aciones 
porcentuales siguientes: 1986, 2.0; 1987, 1.3; 1988, 0.6; 1989, 2.0, 
y 1990, 4.8 (estimación) .1 En cuanto al crec imiento del produc­
to, la tasa media anual de. va ri ac ión fue: 1976-1980, 4.3; 1981 -
1985, 3.2; 1986-1989, 2.7, y 1990, -4.0 (estimación).2 

l. Véase FMI, Banco Mundia l, OCDE y Banco Europeo de Reconstruc­
ción y Desarrollo, The Economy of the USSR. A Study Undertaken in Res­
ponse toa Request by the Houston Summit: Summary and Recommen­
dations, Banco Mundial, Washington, diciembre de 1990, p. 49. 

2. /bid., p. 4. En este estudio se pronostica una inflación de 40% en 
1991 y una caída de 5% en el producto. 
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El fen ómeno de la estanfl ación sov iéti ca es muy nítido, según 
se aprec ia en estos datos. Además, es muy probab le que la situa­
ción rea l sea peor que la admitida ofic ialmente en virtud de la 
subestimac ión estadística del proceso inflac ionario . Entre los eco­
nom istas sov iéticos hay consenso en to rn o a esa subestimación. 
Algunos autores, por ejemp lo, calculan una infl ac ión de 8.1% en 
1988 y de 11 % en 1989 .3 O tro estima una in flación de 14 a 15 
por c ien to en 1989 4 Así las cosas, en rea lidad habría menor cre­
cim iento y mayor inf lac ión. 

¿Q ué causas explica n la apari ción del fenómeno inflac iona­
rio? Se han esbozado al respecto algunas interpretac iones de corte 
monetari sta, como las que campean en el info rm e del FMI sobre 
la economía de la URSS. Sin embargo, tales explicac iones no sólo 
inv ierten las líneas de causa lidad dominantes y teóri camente co­
rrectas entre precios y oferta monetaria. También resultan, como 
es usual, excesivamente superfic iales o " inmediati stas". M ás per­
ti nente y promisori o es el ca mino que apunta al estud io de algu­
nos p rob lemas y confli ctos que surgen en la distri buc ión y que 
estarían en la base del fenómeno inflac ionario. En lo que sigue 
se p resentarán las líneas más gru esas y esquemáticas de esta ex­
pli cac ión. Se dist inguen cuatro grandes grupos soc iales : a] cam­
pesinos, b] obreros, e] gerentes, y d] alta burocrac ia. 

A l parecer, no ex isten mayores problemas para identifi car a 
obreros y ca mpesinos (ko ljos ianos y sovjosianos) . En cuanto a los 
" geren tes" - o núcleo " empresa ri al"-, se trata de los directo­
res de empresas, independientemente de su loca lizac ión ramal 
o sectorial. No obstante, conviene fijar la atenc ión en los de las 
empresas industri ales, por ser éste un sector c lave . Por alta buro­
crac ia se entiende el estrato superi o r de la buroc racia c ivil y mili­
ta r. Pertenecen a ella, por tanto, los grandes jerarcas del Partido 
y del Gobiern o, más los altos mandos militares. 

La a[ta burocrac ia y los d irectores de empresas poseen el mo­
nopolio del poder polít ico y económ ico, siendo la primera el sector 
hegemónico o domin ante. Lo que se denomina alta burocrac ia 
se confunde muchas veces con el gru po empresarial. Sin el " ca r­
net" partid ari o d ifíc ilm ente se llega a pu estos gerenc iales, amén 
de que buena parte de la gest ión económica - por las mi smas 
ca racte rísti ca s del sistema- se loca li za en la administrac ión cen­
tral (o sea, en los reinos de la " alta burocrac ia") más qu e en el 
seno de las empresas . Por decirlo de alguna manera, el poder cen­
tra l "succ iona" a las em presas individu ales una gran proporc ión 
de su poder pat rim on ial. 

Entre uno y otro gr·upo hay con vergenc ia de in tereses y hasta 
entrelazamientos familiares. Pero es ta mbién muy evidente q ue 
su posición social objeti va (o estructural) no es idéntica y, por lo 
mismo, no cabe esperar una abso lu ta concordancia de in tereses. 
Pueden desarro llarse actitudes, incluso ideo logías, diferenciadas. 
También pueden surgir conflictos entre uno y otro gru po. Ca be 
esperar qu e el sector empresarial sea menos po lítico , más tec no­
crát ico, más procli ve al mercado y, muy en espec ial, más en tu ­
siasta de la descentrali zación y autonom izac ión de las empresas. 
Por cierto, movimientos de tal laya implican desp lazar el poder 
(la prop iedad y el co ntro l del excedente) desde la alta burocracia 
hac ia el segmento gerencial. 

3. A. Shmarov y N . Kirichenko, " lnflation in the Consumer Sphere and 
Social T nsions", en Problems of Economics, octubre de 1990. 

4. A . lsaev, " Economics Measures for Overcoming lnflationary Pro· 
cesses" , en Prob lems of Economics, octubre de 1990. 

urss : inflación y estancamiento 

En tre los d ist intos grupos (o clases) mencionados5 se plantean 
d ive rsos confli ctos y contrad icc iones. Éstos pueden ser más o me­
nos níti dos, más o menos superpuestos y mezc lados, más o me­
nos d irectos o más o menos d isfrazados, escondidos y velados. 
Por obvias razones, en una sociedad como la soviéti ca los con­
fl ictos económ icos y polít icos -al menos hasta antes de la 
pieri estroika- se suelen plantear en térm inos y modos muy ca­
muflados y sibi li nos, 6 lo cual no los elimina aunque di ficulta su 
identificación y exa men. 

Para los propósitos de este artículo bastar.á un esquema muy 
sencillo . In teresa recoger la lógica del comportamiento objeti vo 
de los gru pos en cuest ión y las contrad icciones q ue de allí sur­
gen, con independenc ia de la fo rm a - adecuada o no- en que 
se perc iban su bjeti vamente. En prin cipio, se consideran tres ó r­
denes de conflictos: i) el que se establece entre obreros y empre­
sa ri os; ii) el que med ia entre los sectores rurales y urbanos, y iii) el 
q ue enfrenta al Gobiern o con el sector pri vado. 

En la exposic ión que sigue se espera ac larar los contenidos y 
los términ os invo lucrados. Los puntos nodales del primero de los 
confl ictos son: primero, los sa lari os ti enden a d ispararse y acre­
ce r a la par o por enc ima del alza de la productiv idad del trabajo, 
y segundo, el aumento se tras lada a los prec ios, pues los márge­
nes de benefi.cio perm anecen constantes cuando no se elevan . 
En un o y otro caso, pierde fu erza la fij ac ión centrali zada de pre­
cios (de la fu erza de trabajo y de los productos). 

Adi cionalmente, pa rece observa rse algún reca lentamiento en 
el mercado de la fu erza de trabajo . Los economistas hablan de 
una " perm anente escasez" de ella, lo cual sería " incompatibl e 
con el funcionamiento norm al de la economía" .7 De ahí que, 
para controlar los prec ios y la inflación, muchos autores recomien­
den un estri cto manejo de la va ri able sa lari al,8 lo que en un cli ­
ma de democrati zac ión e independencia sindica les pud iera no 
resultar sencillo . Según Kom in, " los sa larios de obre ros y emplea­
dos subieron 2.6 veces de 1955 a 1985, el de los granjeros co lec­
t ivos 7.6 veces y el de los pensionados, 11 veces. Hubo cambios 
fundamentales en la distri bución del ingreso: mientras que la parte 
de la poblac ión con un ingreso per cáp ita de 100 ru blos o más 
es hoy de 65%, en 1970 era de sólo 18%. El aumento de los sa la­
ri os fue desproporc ionado respecto al c recimiento de la produc­
t iv idad. " 9 

S. Los grupos enu merados no agotan el espectro social soviét ico. Por 
ejemplo, existen también las capas medias urbanas (empleados), los ar­
tistas e intelectuales, etc . En el texto se mencionan sólo los que el autor 
supone más relevantes para explicar el fenómeno inflacionario. 

6. En regímenes de pa rtido ún ico y ultramono lítico, la doblez e hipo­
cres ía devienen condición de existencia, se extienden y se internalizan 
en las estructuras más profundas de la personalidad. Al cabo, esos rasgos 
se llegan a entender como parte del ca rácter nac ional. Luego, hay quie­
nes "explican" la ausencia de democracia a pa rt ir de esa pretend ida y 
sedicente "segunda naturaleza" o "ser social profundo" . Con ello, adi­
cionalmente, el "explicador" evita denu nciar al rég imen - lo que exige 
pantalones que no se tienen- y asegura un buen pasa r. Literatos como 
K. Simonov y B. Polevoi constituyen ejemplos típicos y conspicuos de esa 
vocación " metafísica" . 

7. A .N . Komin, " Price Format ion and Wages" , en Problems of Eco­
nomics, enero de 1990. 

8. También se visua liza otra posibilidad: utilizar el desempleo para dis­
cipl inar los salarios. Esto ya se ha apl icado en otros países de Europa Orien­
tal, como Polonia, por ejemplo. 

9. A .N. Komin , op. cit., p. 37 . 
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En lo expuesto parecen incidir tres factores: i) la mencionada 
desace lerac ión de la productividad; ii) la menor coacción y una 
mayor li bertad relat iva (luego de la muerte de Sta lin) , lo que fa­
vorece (o dificu lta menos) el tenor de las reivindicaciones obre­
ras, y iii) el descenso del crec imiento de la pob lac ión y la fuerza 
de trabajo, espec ialmente en el med io urbano. Esto provoca ría 
restr icc iones por el lado de la oferta laboral (" la escasez de tra­
bajo") y mejo raría el poder de regateo de los asa lariados. 

¿Qué efecto ti enen los mayores salarios en las ganancias in­
dustri ales? En rea lidad, las consecuenc ias negativas son inferio­
res a las que se podría esperar, o bien se dil uyen. La razón es 
muy simple: las empresas traspasan el peso de los mayores sa la­
rios a sus precios. Es decir, tienden a func ionar con márgenes de 
ganancia relati vamente constantes y ello en virtud de la posic ión 
o ligopólica que suelen manejar. A lgunos economistas soviéticos 
lo reconocen ab iertamente: " la posición monopolíst ica de los pro­
ductores, la ausencia de competenc ia y los déficit de oferta facili­
tan que aquéllos descarguen los costos de prod ucc ión ad iciona­
les sobre las espaldas de los consu midores." 10 Los auto res citan 
como ejemplo el caso de algu nas fábr icas de hi lados que utili ­
zando só lo 70% de su capacidad productiva consiguen benefi­
cios superiores a los que f ija el plan. 

Una situac ión como la descrita amenaza con desatar una es­
piral inflac ionaria: mayores sa larios, mayores prec ios, mayores sa­
lari os, etc . Y si aquélla no ha sido mayor, es a consecuenc ia de 
alguna d isminución de los beneficios industriales y de los subsi­
dios ap licados por el Gobierno. 

El aum ento de los precios inJustriales expresa el afán de los 
gerentes de preservar los beneficios industria les . Y si bien los lo­
gros en esta materia no resultan despreciables, d ifíci lmente con­
siguen evitar la ca ída de la tasa de ganancia. En la URSS se sigue 
observando un fuerte aumento de la densidad de capita l (cap ital 
f ijo por hombre ocupado) y, como la productividad se expande 
a un ritmo muy inferior, es claro que se trata de un proceso de 
incremento, nada insignificante, de la composic ión orgánica. El 
único modo de contrarresta r el efecto negativo que esto acarrea 
en la tasa de ganancia sería lograr que la de plusvalía se elevara 
en térm inos adecuados. Pero ocurre precisamente al revés: el 
aumento del costo unitario de la fuerza de trabajo eq uivale a un 
descenso de la tasa de plusva lía. O sea, los dos determinantes 
fu ndamentales de la tasa de ganancia func io nan provocando un 
efecto negativo. Con toda seguridad , para un gerente soviét ico 
el descenso de la tasa de ganancia es menos drástica que para 
sus congéneres estadounidenses. Y si bien no cabe esperar que 
se suic ide, su preocupac ión no será pequeña y ello se reflejará 

·en los afanes por reajustar los precios y as í suavizar o elim inar 
el descenso de la rentabil idad. 

Conviene agregar : como la prod uc. 'l ldad crece m uy despa­
cio, 11 la menor tasa de plusvalía no ~f' asocia a algún aumento 

1 O. V.M. Rutga izer, A. l. Shmarov y N.V. K1richenko, "Reform of Re­
ta il Prices, the Mechanism of Compensation and Development of the Con­
sumer Goods Market", en Problem; o( Economics, enero de 1990. 

11. No se olvide que en el caso del va lor de la fuerza de trabajo (y, 
por ende, de la tasa de plusvalía), la prod uctividad que interesa es la de 
los sectores que producen bienes-salario. En lo básico, éstos son la agri­
cu ltura y la industria liviana, dos sectores donde el problema de la pro­
ductividad (nivel y tendencias) es particularmente grave y más acentua­
do que en el resto de la economía (salvo los servicios). 
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considerable o satisfactorio de los niveles de vida .12 Se presen­
ta, entonces, una situac ión particularmente ter,1sa : a] ni obreros 
ni empresar ios se pueden declarar de ninguna manera sat isfechos, 
más bie.n al revés; b] como la poblac ión y la ocupación casi no 
crecen, el aumento del excedente debería apoyarse casi por com­
pleto en una mayor tasa de plusvalía, pero ésta desciende; e] si 
la jo rn ada de trabajo no se alarga y la productividad mantiene 
sus cansinos ritm os de expansión, ¿cómo elevar la tasa de plu s­
va lía si no es por la vía de congelar o reduc ir los salarios rea les? 
Sin embargo, en las actuales cond iciones, ¿no equivale esto al sui­
cidio po lítico? ¿O a optar por un régimen de represión ext rema? 

Examínese ahora el segundo conflicto, el rural-urbano. En rea­
lidad, lo sustantivo es la suerte de los campes inos, muy ligada a 
la evo lución de los térmi nos de intercambio agríco las y a la rela­
ción general que aq uéllos estab lecen con los núcleos urbanos do­
minantes: empresarios y alta burocrac ia. 

En los últ imos t iempos se han elevado los ingresos agrícola y 
rural. La relac ión de prec ios de intercambio mejoró para la agri ­
cultu ra (lo que no implica que ésta no siga siendo exp lotada, sólo 
que lo es menos) y el saJario de los trabajadores agrícolas (koljo­
sianos y sovjos ianos) se elevó más que el de los trabajadores ur­
banos. Éste subió 48% de 1970 a 1984, en tanto que el ingreso 
rura l por hombre ocupado lo hizo en 69%.13 El autor no d ispu­
so de series prec isas sobre la evo lución de los prec ios relat ivos 
(por ejemplo, los deflacto res rama les adecuados), pero diversos 
antecedentes más bien cuali tativos (como ciertas med idas de ajuste 
de los prec ios agr íco las, el mayor crec imiento de las remunera­
ciones rurales que están muy ligadas -caso koljosiano- a la evo­
lución de las ventas) permiten asegurar que sí ha ex istido una me­
joría en los términos de intercambio agropecuarios . En rea lidad, 
si se recuerda la terrib le situac ión de los campesinos en t iempos 
de Sta lin , la recuperación relativa no debe extrilñar: se trataba 
de evitar la inanición de la fuerza de trabajo rura l y el muy pro­
bab le co lapso económico que aquello hubiera propiciado. 14 

Para los propósitos de este trabajo, el pu nto que se debe res­
cata r y subrayar es el de las presiones inflacionarias que tal situa­
ción engendra. 

Si los trabajadores urbanos han de mantener el nive l desusa­
lario rea l, al mayor prec io de los bienes agropecuari os debe se­
gui r el correspondiente ascenso del salari o nom inal. Y si en el sec­
tor industrial manufacturero imperara la li bre competencia y los 
prec ios reflejaran -al menos aproximadamente- la evolución de 
la productividad y los va lores un itarios, habría un fuerte descen­
so en los márgenes y en la tasa de ga nancia del sector industrial. 
Es dec ir, operaría el conocido mecan ismo ricard iano de estran­
gulamiento del benefic io ind ustria l. 

12. El índ ice de precios recoge los precios fijos (por ley), no así el des­
abasto ni los precios de l mercado negro. Por ende, cuando se deflactan 
los sa lari os nominales se obt iene un salario rea l inflado. Un claro indica­
dor de que el consumo persona l sube menos que el sa lario rea l es el in­
cremento vertiginoso de las tenencias monetarias. No hay aquí una ma­
yor preferenc ia por la liquidez, sino el efecto del desabastecimiento. 
Adviértase además: si se desata["~ las expectativas inflacionarias, estas ten­
dencias excesivas se volcará n a los mercados provocando presiones in­
flacionari as mo;-¡umentales. 

13. Est imado a partir de Naródnie }oziáistva ·sssR, 1985. 
14. El factor político-m ilitar tuvo sin duda un papel importante. De 

seguro, la actitud de grandes sectores campesinos durante la segunda gue­
rra mundial no escapó a la atención del poder. 
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Por c ierto, no es ésa la ruta que se observa. Por el contrario, 
los márgenes de beneficio se preservan y el costo de los incre­
mentos sa lariales se traslada a los prec ios. ¿Qué factores anulan 
el mecanismo ricardiano? En lo fu ndamental, serían dos: a] la el i­
minación de la competenc ia extern a por la vía del monopolio es­
tatal del comercio exterior; b]la eliminac ión o el debilitamiento 
de la competencia interna en virtud del dominio de estructuras 
oligopólicas en el medio industrial. 

En resumen, las presiones inflac ionarias de origen agropecua­
rio se desplazan al medio urbano y allí se encuentran con sindi ­
catos y estructuras oligopólicas que trasladan y amplifican las 
"oleadas rurales" a los prec ios indu striales. Con alguna frecuen­
cia el fenómeno expuesto no se traduce (al menos no totalmen­
te) en una elevac ión del precio al por menor de los bienes de 
consumo (agrícolas e industriales). ¿Por qué? La razón es senci­
lla: interviene el Estado que, por la vía de los subsidios, evita un 
au mento desmedido de los precios y absorbe la diferencia . Claro 
está, esto debe cond ucir a una carga tributaria mayor o a un défi­
cit fisca l (i. e. del Gobierno central) más o menos crec iente. Al co­
menzar los noventa, el déficit público ya giraba en torno a 10% 
del producto agregado y esto, en una economía ya recalentada, 
provoca obvias pres iones inflacionarias . 

Examínese ahora el tercer conflicto: "sector privado contra Go­
bierno", apelativo de carácter más bien metafórico que alude a 
los conflictos entre la alta burocracia y lo que quizá podríamos 
denominar " sociedad civi l" o, para ser más precisos y exc luir a 
los "empresarios", con respecto a las clases productivas funda­
mentales: · obreros y campesi nos. 

La alta burocracia (del Partido, de las fuerzas arm adas y del 
Gobierno) funciona como clase hegemónica y controla de ma­
nera directa el aparato estata l. Por su posic ión , a veces aparece 
como med iadora de los otros conflictos y sue le (o solía) funcio­
nar con una visión más estructurada, globa l y de largo plazo. Por 
la misma naturaleza del sistema económico de comandos admi­
nistrativos, desempeña funciones políticas y a la vez económ icas. 

En cuanto monopo liza el poder político, la alta burocracia tam­
bién determina las grandes dec isiones económicas: montos del 
consumo global y del excedente, nive les de la acumulación y del 
gasto improductivo, asignación sectorial de la inversión , prec ios . 
relativos, etc. Este poder no es absoluto y en ocasiones debe com­
partirlo, en espec ial con los directores de empresas. 

La principal función económ ica de la alta burocracia res ide 
en el manejo de la planificación central izada. En este sentido, prác­
tiéamente nada escapa a las actividades del grupo. Para los fin es 
de este artículo, no obstante, conviene referirse a dos funciones 
más concretas: a] determinar el desarrollo y la manutención de 
los sectores improductivos, y b] red istribuir el ingreso por la vía 
de impuestos, subsidios, etcétera. 

Los impuestos y subsidios que ap lica el Gobierno central no 
responden a un criterio único y su varianza es muy alta. Algunos 
subs id ios buscan evitar el alza desmedida de ciertos bienes de 
consumo que se consideran vita les. Al respecto, un ejemplo muy 
conspicuo y debatido es el de la carne. El caso de los productos 
lácteos también se c ita mucho . Se hab la as í de prec ios artifi cial­
mente altos a causa de los impuestos y de otros indebidamente 
bajos por los subsid ios. 

urss: inflación y estancamiento 

De los ingresos totales de los asa lariados, en 1965 se rec ibían 
12 kopeks por cada ru blo de sa lario monetario por concepto de 
precios subsidiados; en 1985 esta relación llegó a 24 kopeks. Por 
o,tra parte, en 1965 la suma del consum o socia l (educac ión , sa­
lud, etc.) , ingreso de granjas auxiliares, intereses sobre depósitos 
y subsidios llegaba a 62 kopeks por rublo de pago sa lari al mo­
netario; en 1985 ascendió a 87 kopeks. O sea, la mitad del in ­
cremento se debió a los mayores subsidios. Un primer efecto de 
este proceso que conviene subrayar es el debilitami ento del tra­
bajo como factor en la dist ribución . Una segunda consecuencia 
se dio en el terreno redistributivo . 

Al respecto, se podría pensar en una política que provocara 
una redi stribución progresiva, pero no hay tal. Los estratos más 
pudientes se llevan " la parte del león de los subsidios. Se estima 
que las famili as que tienen un ingreso por miembro de 200 ru­
blos o más captan de siete a ocho veces más subsidios que aq ué­
llas cuyo ingreso per cápita se sitúa por debajo de los 50 
rublos." 15 

El fenómeno es en extremo iluminador en cuanto a los verda­
deros intereses -en gran med ida a contrapelo de la retóri ca 
ofic ial- a los que sirve el Estado soviético. Aparte de estas impli ­
caciones, ex isten otras más directamente conectadas con el fe­
nómeno inflac ionario. 

Es muy elevado el gasto fisca l que asume de modo directo la 
forma de subsidio y, como es ev idente, reduce las disponibilida­
des del Estado pa ra sufraga r ot ros gastos que son de su responsa­
bilidad y que no puede eludir . En lo primordial , se trata de ero­
gaciones improd uctivas, como: i) gastos militares; ii) pagos a la 
burocracia civ il del aparato estatal; iii) financiamiento de buena 
parte d.el sector terc iario, en el rubro de servicios (sa lud, educa­
ción, .cultura, deportes y espectáculos, etc.). Estas activ idades se 
sue len considerar improductivas16 y, en la mayoría de los casos, 
se rea li zan sin que medie un pago ci prec io de venta. Todas ell as 
generan presiones muy fuertes debido al crec imiento del gasto 
estatal y, eventualmente, a un mayor défi cit púb lico. En las con­
diciones de la URSS, la tasa de operación de las empresas suele 
se r muy elevada (si hay capacidad ociosa no es por problemas 
de demanda insufic iente) y, por lo mismo, el gasto estatal defici­
tar io se traduce en un exceso de demanda globa l cuyas repercu­
siones serán la inflac ión reprimid a (desabastec imiento y merca­
do negro) o la abiertaY 

Por su importanc ia el prob lema amerita alguna reflexión ad i­
cional. En el crec imiento de las activ idades improduct ivas influ­
yen dos factores fundamenta les. Primero, la lógica de crec imien­
to que asume el gasto militar. Ello, en virtud de: i) la transformación 
de la URSS en una gran superpotencia y el afán de preservar este 
pape l; ii) el crec imiento exponenc ial del costo de los modernos 
eq uipos mi li tares. C'lmO escribe Paul Kennedy, ex iste una "ten­
dencia hacia menos armas a costos siempre más altos" .l B Segun­
do, la universal tendencia al crec imiento del sector terciario, que 

15. V.M. Rutgaizer et al., " Reform of Retail Prices .. . " , op. cit ., p. 48. 
16. En buena teoría esto es discuti ble, al menos para algunos ru bros 

como el de sa lud. 
17. Descontamos un aumento con siderable de las importac iones por 

los problemas de la balanza com ercial y la ausencia de financiamiento 
externo. 

18. P. Kennedy, Auge y caída de las grandes potencias, Plaza y Janés 
Ed itores, Barcelona, 1989, p. 543 . 
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también ha llegado a la Unión Soviética. Según las estadísticas 
oficiales, el coefic iente de improductividad (trabajadores impro­
ductivos sobre población ocupada total) ha evo lucionado como 
sigue: 1940, 0.11 7; 1950, 0.138; 1960, 0.168; 1970, 0.228; 1975, 
0.246; 1980, 0.259; 1985, 0.267, y 1987, 0.272. 19 

El punto que ha de recal carse es que se desarrollan pres iones 
por un muy fu erte crecim iento de los gastos improd uct ivos . Y no 
se debe o lv idar que éstos constituyen un uso del producto exce­
dente. 

El prob lema deri vado no es nada senc ill o . Por un a parte -y 
dado que la tasa de exp lotación parece caer- se tiene que el ex­
cedente crece menos que el ingreso nacional. Por otra, la acu­
mulación t iende a permanecer como una fracción relativamente 
constante del ingreso nacional y los gastos improductivos como 
una parte crec iente. O sea, los gastos sobre el excedente crecen 
con mucha mayor rapidez que éste, situ¡;¡ción in sostenible que 
se traduce en inflación 20 y, al final de cuentas, en una caída de 
la inversión. Es dec ir, en la pu ja acum ulac ión-gastos improducti­
vos parec ieran imponerse los últ imos. Además, el menor coefi­
c iente de inversión se debe traducir en un crec imiento más lento 
de los acervos de cap ital fijo y - dado que el coeficiente prod uc­
to capi tal desciende- en una caída aú n mayor del crecim iento 
de la prod uct ividad y del ingreso nac ional. En el límite, habría 
una absorc ión total del excedente por parte de los gastos impro-

. duct ivos y un crec imiento nu lo del capital y del producto. Se lle­
garía entonces a un estado estacionario muy parec ido al imagi­
nado por autores como j ohn ~tuart Mili y David Ricardo. Con una 
diferencia: en vez de los terraten ientes feudales, los responsables 
del uso improducti vo total del excedente serían ahora los perso­
neros de la alta burocrac ia estatal. 

El proceso que conduce al estado estacionario se trata de ilus­
trar en la gráfica. 1 . 

En el nive l de ingreso Y0 , el excedente es igual a OA. Como 
los gastos improductivos equivalen a cero, la acumulación es igual 
al excedente AO. Hasta el nivel de ingreso Y1, el monto absolu­
to de la acumulac ión se mantiene (BC = OA) . Es decir, todo el 
excedente ad icional lo absorbe el gasto improd ucti vo. Luego, el 
excedente crece menos rápidamente que el ingreso (bajo la tasa 
de p lusva lía) y el gasto improductivo con mayor rapidez que el 
excedente. En Y2, todo el excedente se apl ica a usos improduc­
tivos, la acumulac ión es nula y el ingreso alca nza su techo. O sea, 
se llega al estado estacionar io. Por cierto, en la realidad esto no 
sucede y mucho antes de ll ega r a él se producen reordenam ien­
tos que dan lugar a un nuevo ciclo o fase de desarrollo. 

Frente a dificultades como las descritas, ¿qué posibil idades tiene 
el sistema? Desde un ángulo puramente formal se podrían seña­
lar dos: a] desplaza r hac ia abajo la cur\ , lJI, o sea reducir el coe­
ficiente de gastos improd uctivos con que funciona el sistema; b] 
desplaza r hacia arriba la curva PE, es ut:r:i J, aumentar el nivel del 
p rod ucto excedente por medio del aum-.! nto de la tasa de exp lo­
tación . Esto, a su vez, se puede apoya1 en dos elementos: una 
mejoría de la productividad en bienes sa lario y una d isminución 
del sa lari o real. Y este descenso se puede lograr med iante d iver-

19. "Goskomstat SSSR", en Trud v SSSR, Moscú, 1988, p. 13. 
20. Si los asa lariados no reaccionaran bastaría una elevación de pre­

cios. Es decir, recortar el sa lario rea l (y así elevar la tasa de explotación) 
de una vez por todas. 
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sos expedientes: inflación, desocupación, coacc ión. Esquemáti­
camente, se tendrían: 

Med idas necesari as para 
evi tar el estancam iento 

V gi 

t:.p 

Inflac ión 

v Sr Desocupación 

a F Coerción extra­
económica 

donde gi = coeficiente de gastos improductivos; Sr = salario real; 
F = productividad ; p = tasa de plusvalía. 

Poner a funcionar esos exped ientes puede resultar muy difí­
cil. Piénsese, por ejemplo, en la reducción del gasto improducti ­
vo. ¿Estaría d ispuesta la URSS a transformarse en una potencia de 
segu nda categoría, un poco al estilo del actual Re ino Unido? Ade­
más, esa reducc ión, ¿no equivale acaso a dirigir un golpe, nada 
delicado, al co razón mismo (¿ o al bolsil lo?) de la alta burocracia 
estatal? Basta plantear estas preguntas para aceptar, como míni­
mo, que medidas de esa naturaleza no serían nada sencil las. Por 
otro lado, al examinar las posibi lidades de elevar la tasa de plus­
va lía no se encuentran, al parecer, senderos menos escarpados. 
Si la elevac ión de la tasa se busca por la vía del exped iente sa la­
ri al, despertará obvias protestas del sector obrero, lo que en un 
ambiente de " pieriestroika", de contrad icc iones soc iales y po lí­
ticas y de incertidumbre sería muy difíc il de superar. En el pape l, 
la elevac ión de la productividad parecería el exped iente que me­
jor absorbería los conflictos soc iales actuales y posibles: el grue­
so de los "sovietólogos" co incide en que la dinam ización de la 
productiv idad ex igiría una mutación en los rasgos más esenciales 
del sistema de "comandos ad ministrativos" todavía vigente. Di-
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cho de otro modo, se supone que el actua l régimen está objeti ­
vamente imposibilitado para alcanzar altos ritmos de crecimien­
to de la productividad del trabajo. Si esta hipótesis es correcta 
-y todas las pruebas apuntan hacia ello-, también se debería 
admitir la presencia de una crisi s estructural y a la vez terminal. 
Y, en este sent ido, fenómenos como el de la inflación y el del 
estancamiento serían expresiones de esa cr isis profunda. 

Considérese una última interrogante. El modelo estalinista. apa­
rece hacia fines de los años veinte y hoy se presenta lo que pare­
ce ser su crisis terminal. El crec imiento se debilita, el parasitismo 
y el despilfarro se acentúan, se yergue el fantasma inflacionario. 
Pese a ello, el desempeño económico global y de largo plazo si­
gue siendo llamativo . En un estudio muy reciente se sostiene que 
el ingreso per cápita soviético pasó de 1 044 dólares en 1929 a 
S 948 dólares en 1987. Esto es, se multiplicó 5.7 veces, crec ien­
do a 3.05 % anual. En el mismo período, el ingreso per cápita de 
Estados Unidos se multiplicó por 2.76 (1.77% anual) y pasó de 
4 909 dólares en 1929 a 12 550 en 1987. 21 O sea, creció mucho 
más la Unión Soviética, pero el nivel de desarrollo estadounidense 
sigue siendo muy superior. 

¿Qué factores dan cuenta del altísimo crecimiento de los pri­
meros decenios del poder soviético? ¿Y por qué la gran inflexión 
de los setenta? 

Para explica r el alto crecim iento inicial se pueden enumerar 
algunos factores decisivos: 

Primero, lo que podríamos denominar "efecto de ocupación 
plena" que posibilitó el alejamiento de las normas clásicas del 
capitalismo. Intervienen aquí dos elementos: i) el usualmente con­
siderado de la desaparición del desempleo y de los márgenes de 
capacidad oc iosa (y del mayor número de turnos), y ii) el efecto, 
no siempre atendido, que provocó el gran aumento de la tasa de 
participación (población ocupada sobre población en edad de tra­
bajar) , a su vez causado por la masiva incorporación de la mujer 
al trabajo formal. Este efecto, valga la aclarac ión, se da de una 
vez por todás. Su tiempo de operación pudiera no ser corto (vg. 
una década), pero una vez considerado, deja de influ ir. 

Segundo, el aumento de la relac ión producto-capital. Ello, en 
virtud de la mayor tasa de operación de los establecimientos in­
dustriales, donde frecuentemente se avanzó a los dos o tres tur­
nos. Esto compensó y disimuló el efecto negativo de la ineptitud 
gerencial y de la masiva incorporac ión de trabajadores no cali fi­
cados. También aquí, el efecto es de una vez por todas. 

Tercero, el aumento de la tasa de acumu lac ión y la caída -en 
un primer momento- de los gastos improductivos: consumo sun­
tuario, comercio y servicios, remesas de excedentes al exterior. 
Ulteriormente, recuérdese, el gasto improductivo recuperó su lí­
nea ascendente y llegó a niveles descomuna les por la vía del gas­
to militar. 

Cuarto, las ventajas que se derivan -en una fase de indust ria­
lización inicial y por demás autárqu ica- de aplica r una política 
de big-push, es decir, de paquetes integrados de inversiones ma­
sivas, capaces de evitar cuellos de botella y de estimular econo­
mías externas y otros encadenamientos "virtuosos" . 

21. Véase A. Maddison , The World Economy in the 20th Century, 
OCDE, Pa rfs, 1989. 
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Qu into, en los primeros momentos del proceso de industriali­
zación, la asignac ión macroeconómica correcta de los recursos 
de inversión no presentó complicaciones mayores. La necesidad 
de acero, cemento y tractores, por ejemplo, es algo que cualquiera 
percibe sin necesidad de ap licar algoritmos complejos y miste­
riosos . 

Sexto, la intensidad del trabajo y la actitud de los trabajadores 
respecto a las condiciones materiales del proceso laboral para evi­
tar destrozos, despilfarros, etc. En esto, se combinaron dos cir­
cunstanc ias muy dispares: a] la abnegación y el heroísmo -muy 
nítidos en los primeros tiempos- de_ quienes creían estar edifi­
cando el soc ialismo y pretendían construirlo, y b] junto con ello, 
asumiendo un peso relativo cada vez mayor, la coacción (explí­
cita o latente) que se aplicaba en contra de trabajadores, técni ­
cos y gerentes. Esto evitaba robos, despil farros, morosidad en el 
trabajo, ausencias laborales no justificadas, etcétera. 

En los últimos años (de los setenta para acá) es muy claro que 
el entusiasmo revolucion ario desapareció completamente y que 
la represión policial se ha suavizado en muy alto grado. Es decir, 
se configura un movimiento convergente en favor de un trabajo 
menos intensivo y también menos eficiente. 

El régimen administrativo parece funcionar con una inclina­
ción más o menos " visceral" hacia la ineficiencia. En sus prim e­
ros momentos, factores como los mencionados han disimu lado 
y más que compensado la naturaleza derrochadora del sistema. 
No obstante, es fácil advertir que la mayoría de esos factores ce­
san de actuar al cabo de cierto tiempo. Es deci r, lo que en un 
primer momento funciona como causa del alto crecimiento, en 
otro se transforma en explicación del bajo ritmo con que crecen 
las actividades. 

En líneas generales, se puede hablar de las dificu ltades del sis­
tema para avanzar a un estilo de reproducción predominantemen­
te intensivo. En los primeros decenios buena parte del crecimiento 
del producto se debió a la gran dilatación que experimentó el tra­
bajo vivo productivo. Y el incremento de la productividad de ese 
trabajo, aparte de no ser tan espec ial en cuanto a su magnitud, 
se exp lica en exclusiva por la mayor dotac ión de capita l fijo por 
hombre ocupado. 

Ahora bien, ¿qué significa pasar a un estilo de crecim iento in ­
tens ivo? En lo básico, significa dos cosas: a] que el crec imiento 
del producto se explica primordialmente por la elevación de la 
productividad del trabajo; b] que la mayor productividad se ex­
plica en lo fundamental por un uso más eficiente de medios de 
producción l!'lej') res y por la elevación de la densidad de capita l. 
Es dec ir, la productividad crece mucho más ráp idamente que la 
densidad de capital y, por ende, se eleva la relación producto­
capita l. 

En breve, se trc~ ta ía de avanzar a un estad io de desarrollo cuya 
clave sería "el uso más eficiente de los recursos más eficientes" . 
En las primeras etapas de la industrialización el crecimiento ex­
tensivo es inevitab le y, de modo análogo, el est ilo intensivo es 
imprescindible para las etapas más complejas y superiores. Y si 
el orden económico-socia l esta linista pudo ser funcional en el pri­
mer caso, en el segundo resu lta completamente disfuncional. Las 
curvas del producto y sus comentadas inflexiones, en consecuen­
cia, ratifican estos problemas. O 


